	De una foto en el Zócalo...

Mi breve historia acerca de una foto que hoy por la madrugada me tomé en el Zócalo de la Cd. de México 

Édgar Ruiz S
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 En el auto sobre Reforma, a las 4.25 am había un tráfico inusual para la hora, pilotos y copilotos se volteaban a ver unos a otros discerniendo si ambos acudían al mismo lugar, llegando a la calle de Madero los autos no avanzaban más allá del Eje Central así que fue el momento de bajar desde el asiento del copiloto. Tomé mi libro y mis 5 hojas de instrucciones, mapa y formato de autorización y empecé a caminar a ritmo de turista por la mencionada calle, al mismo tiempo metí mi mano a la bolsa de mis pantalones y saque una rica paleta de nuez que hace unas semanas tomé en la caja de un Potzolcalli después de pagar una comida, para ir disfrutándola en el camino. 

Pocos metros adelante una fila a mi derecha apareció, decidí seguir caminando, la mayoría de la gente en la fila se veía emocionada, “¿me encontraré a alguien conocido?”, me preguntaba. 
Los que habían decidido mejor ir más allá como yo iban a un ritmo mucho mayor, se sentía una pequeña dosis de adrenalina bastante agradable, varias cuadras después la fila se fundía en una masa de gente que a las 4.50 am decidía que eso de formarse civilizadamente no era lo suyo por lo que la presión para ingresar por el frágil retén se empezó a sentir. 

Decidí meterme un poco más y dejar que la presión social me empujara hacia la zona de ingreso, el grito de "portazo, portazo" no se hizo esperar, a pesar de que todos sabíamos que tarde o temprano todos ingresarían, las ganas de ser de los primeros pudo más. Llevado por la ola fui llegando a esa esquinita de la calle de La Palma que era el umbral de algo más. Dentro de la bolita me tocó observar a unos centímetros como una mujer le pedía con mirada desesperada a su novio que no la presionara, que no, no iba a poder, el novio no atinaba a detenerse, parte porque deseaba entrar y parte porque la gente de atrás lo empujaba también. 

De un momento a otro ya estaba yo más allá de las rejas y los policías y no alcancé a ver el desenlace de la polémica de esa pareja. Personas de playera negra con el nombre Spencer Tunick te pedían que agilizaras tu ingreso, varios lo hacían, yo sólo aceleré ligeramente el paso, alguien con altavoz solicitaba que con la mano izquierda en lo alto se mostrara el formato de autorización, a quien no lo hacía los policías lo tomaban del brazo y lo invitaban a salir a su manera. 

Llegabas entonces a tres o cuatro carriles donde había que depositar el formato en unas cajas de cartón de manera desordenada, se veía entonces la entrada a la explanada y más asistentes de playera negra me guiaron a la izquierda, a donde sería mi lugar las siguientes 2 horas casi enfrente del busto de Cuauhtémoc, me agradó el lugar de primera vista, tenía borde de jardinera lo que seguramente me ayudaría a tener "mayor" comodidad de espera. 

En fila nos fuimos sentando al llegar, a unos metros enfrente de mí las personas entraban y salían de las cabinas azules de baños públicos y a mi derecha una Super 7 hacía su venta del año entre snacks y café con sabor a canela, decidí empezar a leer, sin embargo el cansancio de 2 noches seguidas de festejo cumpleañero hicieron de las suyas y mi vista decidió que no podía más. 

De vez en vez las personas que esperaban al frente solicitaban a los turistas del Hotel Majestic que salían por los balcones "que se encueren", los gritos no surtieron efectos, menos en la rubia que se paró en uno de los balcones, como a eso de las 5.45 una mujer en el mismo hotel gritó mediante un equipo de sonido "Mexicoooo", los gritos fueron su respuesta sin embargo luego se volvieron decepción ya que posteriormente sólo agregó que tuviéramos paciencia ya que la foto se tomaría hasta que "el sol saliera por el este", las risas albureras no se hicieron esperar. La espera continuó, los afectos a la UNAM se hicieron sentir con varios Goyas; decidí imitar la práctica de la mujer a mi derecha y haciendo una almohada con mi bolsa transparente y un par de guantes me dispuse a acostarme y dormir, lo logré por intervalos pero la incomodidad, el frío y la conversación en tono humorístico de mis vecinos a la izquierda no me lo permitieron completamente. Me puse de pie y al voltear a mi alrededor la cantidad de gente reunida había aumentado exponencialmente. 

Nadie conocido. 

A las 6.30 aproximadamente se escucharon las primeras palabras de Tunick, en un mal español nos dio las gracias, después a cada frase que él decía un improvisado traductor hacía lo propio, insistió en que deberíamos seguir sus instrucciones, en que el tiempo con el que disponía era poco, en que serían 3 fotos en la explanada y unas más en la calle de 20 de noviembre así como una sorpresa al final. pidió también que nadie se quitara la ropa sino hasta que él lo solicitara. 

En la parte alta del Majestic una lona de la altura de 2 pisos colgaba mostrando la posición A, de pie; el frío arreciaba, el ansia también y la luz empezaba a asomarse, mi vecina de la derecha, oriunda de Chalco, me pedía la hora y me hacía saber sus ganas de que ya empezara, correspondí ofreciéndole uno de los tres dulces que había en el bolsillo izquierdo de mis jeans. 

Unos segundos después las campanas de la Catedral se escuchaban y Tunick salió nuevamente ahora desde la parte más alta del hotel, le dije a ella "parece que ya se te hizo", de manera rápida no confirmó que la hora había llegado y que a la cuenta de tres había que despojarse de los textiles, guardarlos en una bolsa y dejarlos justo donde estábamos. 

Al grito de fuera ropa de Spencer y el conteo de 3 la gente empezó con muy pocas dudas a hacerlo, yo me tardé unos segundos más, quería ver si en algún momento la duda colectiva haría de las suyas, no fue así en lo colectivo y tampoco en lo individual y empecé a quitarme mi suéter mientras varios enfrente de mí estaban ya sin alguna prenda, terminé casi al mismo tiempo que debíamos empezar a caminar hacia el Zócalo. 

Hacía un frío soportable, empezamos a caminar, la familiaridad de 3 minutos con mi vecina de la izquierda, supongo, la hizo seguirme varios metros, después se perdió, al principio la gente se arremolinó en pocos lugares, poco a poco siguiendo las instrucciones se fue ocupando la totalidad de la plaza, una persona por cuadrado era la encomienda, decidí caminar hasta la parte de atrás, la sensación de caminar entre esas filas indescriptible, casi hasta atrás fue que encontré "mi cuadrado", solo duró unos segundos dados otros movimientos que me hicieron tener varios cuadrados por unos segundos, parecía juego de twister, después de unos 15 minutos se logró tener la formación buscada, primera foto tomada, la lona con la posición A desapareció para dar cabida a otra con la B, se solicitó que había que dar la espalda al Hotel y tomar la posición, acostarse así en el Zócalo eso sí que era el reto, poco a poco fuimos haciéndolo, el primer momento que estuve completamente boca arriba divisé un pájaro, sin albur, volando en el cielo, minutos después había varios ya, ellos también querían ver supongo. Alguien gritó diciendo que los pájaros harían de las suyas encima de nosotros, la risa generalizada. 

Unos minutos después la foto 2 fue tomada y seguía la posición C, hechos bolita, si la B había sido difícil la C, en lo personal dadas las lesiones de rodilla, iba más allá, más comentarios graciosos a la mexicana, más risas y varios minutos después por fin se tomó la última foto en la explanada, las instrucciones fueron caminar hacia 20 de noviembre, la deshinibición ya era total, todos éramos iguales, las miradas buscaban más miradas, los cuerpos eran meros árboles en el bosque. 

Durante el camino hacia y en la calle de 20 de noviembre las consignas de "voto por voto, casilla por casilla", "el pueblo, unido, jamás será vencido", "México, México" se fueron turnando, ya era ambiente festivo, después de avanzar y retroceder varias veces al fin se logró lo que se quería, una foto de todos lo más cercanos unos a otros con el puño izquierdo y luego el derecho en lo alto, el evento terminaba para los hombres que se nos pidió regresar a nuestro punto de origen pero habría para las mujeres una foto extra y se les pidió acudir hacia Palacio Nacional, una que otra no lo hizo, llegué a mi lugar y me sentí aliviado de ver que mi bolsa aún seguía ahí, nuevamente me puse en modo socialmente aceptable y decidí emprender la huída, la sensación era rara, pasé por el café La Popular y compre pan de dulce, una oreja, estaba tibia y suave, me pareció la mejor oreja que había comido en mi vida, cámaras y reporteros hacían su trabajo de conclusión del evento. 

Seguí caminando hacia Eje Central, observé que un periódico mostraba una foto a la Tunick, pensé que era demasiado rápido para que ya hubiera algo en la prensa pero aún así lo compré; efectivamente era demasiado rápido porque la foto no era de México, tiré a la basura el periódico y metros adelante subí a un taxi, el taxista escuchaba un locutor que mencionaba un cálculo de 10 mil personas, posteriormente entrevistaba a un fotografiado que mencionaba en tono positivo su experiencia, sólo se quejó de que vio a alguien tomar fotos con celular sin embargo dijo que los asistentes lo apartaron, fuera de eso todo bien. 

La energía de mi cuerpo ya estaba en la reserva, recargué mi cabeza en el respaldo del asiendo del vocho y después de que confirmé al conductor la ruta a seguir me quedé dormido. 



	


	
	
	
	


	Mi vivencia desnuda en el Zócalo

La vestimenta se utiliza para censurar igual que para acentuar el cuerpo humano, favorece las relaciones objetales. Pero mi cuerpo es hermoso, lo voy sabiendo un poco más cada día 

Alejandro Guerra Aguilera
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 Las primeras palabras de mi vivencia, —que para mí hoy día es La Vivencia— fueron: “Reveladora, Poderosa, Transformadora, Integradora, Confirmadora…”. En la mañana del lunes 07, los periódicos capitalinos destacaban la mayor concentración de personas participantes en los desnudos masivos de Spencer Tunick. Al leer la nota, lloré emocionado. La cifra va de 18 a 20 mil personas. “Yo estuve allí, yo participé, viví el estar desnudo junto a otras y otros miles…” 

Mi epifanía es que la ropa me oculta o me revela, es mi carga rólica genérica cotidiana. Me visto como estudiante, como terapeuta, como cliente, como empleado o como deportista. Uso mi ropa como máscara, me doy cuenta de ello. Consciente o inconscientemente, me visto para manipular. La vestimenta se utiliza para censurar igual que para acentuar el cuerpo humano, favorece las relaciones objetales. Pero mi cuerpo es hermoso, lo voy sabiendo un poco más cada día. Mi cuerpo: yo mismo, ejemplo de la vida que vivo y he vivido. 
En el Zócalo de La Ciudad de México, me desnudé por completo. Atrás dejé mis llaves, identificaciones, credenciales y tarjetas de crédito: simples plásticos. Abandoné mi ropa, mi teléfono celular –avatar posmoderno- y mis prejuicios. Desnudo yo: de pie, acostado o en posición fetal, junto con miles de otras y otros, solo fui una persona. De igual a igual traté, tratamos todas y todos. Con absoluto respeto. Con calidez. Miré y observé aceptante. Nadie se burló de nadie. Aplaudimos. Porras a la UNAM nuestra universidad, La Universidad de este continente. Gritamos. Guardamos silencio también. Fui y fuimos pura presencia en la mañana del sexto día de Mayo de 2007. 

A mi izquierda –el lado afectivo, según la Programación Neuro Lingüística- había una amorosa pareja gay masculina. Nadie los señaló, no había nada qué esconder, nada que evitar, ¿el amor se debe esconder?, ¿pesa más un culto a la violencia, al abuso, a la incongruencia que una simple existencia desnuda? 

Me confundí con muchos miles de otras y otros en la sede de tres poderes de mi País: La Iglesia Católica, el Palacio Nacional y el Edificio del Gobierno del Distrito Federal, nuestro pequeño Territorio Santo, como el Jerusalén santo para el Judaísmo, Cristianismo e Islamismo y su zona de conflicto. Y en esa confluencia multitudinaria, varias fueron las consignas que gritamos en distintos momentos: “¡Ahora sí Norberto, vas a ver, vas a ver!”, "¡Aborto sí! ¡Aborto sí! ¡Aborto sí!", “¡Voto por voto, casilla por casilla!”, “¡No al aborto!”, “¡Pinche gobierno de mierda, entreguista!”, “¡México, México, ra, ra, ra!”, “¡Hombres fuera, hombres fuera!” 

Me resultó cómodo y familiar desnudarme. Le temía más al frío que a exponerme. En la primera posición —de pie— pude percatarme de que entre las casi doscientas personas que estaban más cerca de mi campo visual y semántico, sólo dos hombres tenían una erección. Mi contacto en ésa confluencia desnuda no fue de excitación, sino de seguridad y confort. Al cambiar a la segunda posición —acostado boca arriba—, hacia el hasta bandera solitaria y solidariamente desnuda, me sumergí en una realidad azul. Apenas rompía la mañana y yo de cara a un cielo limpio, y de espalda a un suelo frío. Al cambiar a la tercera posición —la fetal, la más difícil— me doblé lo más que pude para convertirme en un pequeño ovillo humano. 

Mujeres de todas. Delgadas y gordas. Jóvenes y de edad avanzada. De grandes pechos o exiguos. De abundante vello púbico y no tanto. Con tatuaje y sin él. Algunas con estrías y otras no. Con cabello pintado o no. Altas y diminutas. Una mujer embarazada me maravilló y naturalmente me dejé sorprender al ver a la mujer que en ése momento comenzó a menstruar. 

Hombres de todos: flacos correosos y gruesos panzones. Pelones, melenudos y no. Morenos y altísimos. Con aretes y no. Piercing en pezones. Inclusive un minusválido en su silla de ruedas. 

Casi al final a los hombres nos separaron de las mujeres, se nos agradeció nuestra participación e indicó que ya podríamos vestirnos. Me pareció una desición sumamente desafortunada, ahora nosotros con ropa y ellas desarropadas. Algunos hombres vestidos, corrían a llevarles ropas a ellas todavía desnudas. Otras iban esquivando a tanto varón vestido y a ellas les aplaudí: no había razón de causarles pena y vergüenza inútilmente. 

Regresé completamente fatigado, extenuado a mi casa. Todo yo me dolía, como si hubiera corrido o nadado hasta el cansancio. No solo fue la desvelada ni fresco de la mañana: fue el peso de una vivencia intensísima e inenarrable. 

Ya no me veo igual a mí mismo. Tampoco veo igual a las otras y otros con quienes convivo —en diferente magnitud— día con día. Este ver a otra, a otro, desde el centro mismo de la desnudez persona a persona, lo he logrado en contadas situaciones cuando me pongo mis lentes de terapeuta y así veo a la persona que acude a mí, en busca de apoyo. 

Hoy anhelo un contacto desnudo —quizás lo más cercano a la relación yo-tú Buberiana— donde no importe lo que tengo o lo que carezca. Donde el estar respetuoso, aceptante, cálido y amoroso sea la Relación. Atrás mis prejuicios, etiquetas, títulos y datos. Atrás mi ropa de presunto “civilizado”. Adelante sólo las personas. 


	
	 
	[image: image1.png]














Crónica de una foto anunciada...

Muchos caminan por el mismo lugar al mismo destino. Somos muchísimos, qué chido, ojalá que no encontremos a alguien conocido (vendría el asalto del pudor) 

Jimena Arechavala Monterrubio
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 Todo fue un impulso casi de último momento, nos lanzamos Haydeé, Nayely y yo. En la madrugada, camino al zócalo, todo es pura adrenalina (llegaremos a tiempo? podremos participar y registrarnos?), el taxi se encuentra con su primer embotellamiento un domingo a esas horas desmañanadas. Vemos por las ventanas a las personas en sus coches, algunos con hojas blancas en las manos, y sabemos que van al mismo lugar que nosotras. Nos da gusto, y nervios, empezamos a ver los rostros y contar... parecen muchos más hombres que mujeres... qué chido que seamos tantos... 

De plano nos embotellamos, y le pagamos al taxi para continuar a pie. Muchos caminan por el mismo lugar al mismo destino. Somos muchísimos, qué chido, ojalá que no encontremos a alguien conocido (vendría el asalto del pudor), hay una fila interminable de gente esperando con sus registros en la mano para entrar al zócalo. Un chavo nos empieza a hacer plática y se nos pega. Buena onda. Pero no queremos cerca rostros ni medianamente ni fugazmente conocidos... logramos perderlo, logramos arrebatar un formato entre otras manos nerviosas, logramos entrar al zócalo (rapidísimo, sin formarnos!). Nos acomodamos en el primer espacio libre, donde la gente espera sentada, con sus bolsas de plástico para guardar lo que traen puesto junto a ellos. Llevan esperando ya un buen rato. Estamos al lado de una pareja gay ya madura, de buen humor, que nos cae bien y no nos hace sentir amenazadas. Ya se nota el toque mexicano: se arma la ola. Se escucha la porra de la UNAM. Nos reímos de gusto, de risa, y de nervios. Algunos están tendidos en el suelo y tratan de dormir. Tranquilos. En son de paz, venimos todos. Muchos vienen con el novio o la novia, el esposo o la esposa. Nos van moviendo de un bloque a otro. No sabemos cuántos somos pero sí que somos muchos y que faltan muchos más por entrar. Nos llegan instrucciones aisladas. Más adelante de donde estamos sentadas se ha armado el relajo con algunas chavas en el balcón de un hotel, abajo gritan ¡Güera! ¡Güera!, chiflan, y una güera en el balcón finge quitarse la ropa. Como eco, por aquí y por allá, la porra UNAM se llama y se responde. El clima es festivo y juguetón. Le gritan a los que van entrando al zócalo (casi una hora después que nosotros) hue-vo-nes, hue-vo-nes! Yo me muevo un poco nerviosa, la adrenalina me quitó el sueño, el frío y el cansancio. No quiero conocer a nadie, no quiero ubicar rostros, sin querer me doy cuenta de que hay dos chavos muy guapos cerca de mí, qué nervios. 
Nos va llegando el cansancio. Empieza a caer la luz, la adrenalina se diluye y el cuerpo recuerda que esa noche no durmió nada. 

Se acerca el momento. Pasan hombres cargando escaleras de metal, para Spencer y su traductor. Ahí viene Tunick, (con cara de gringo, y el cabello muy corto). Él trae un altavoz y el traductor otro. Dice algo sobre la posición "A" y la multitud dice Aaaaaaaaah, el traductor se muere de la risa, Spencer no entiende. Le preocupa tanta gente relajienta y medio irreverente: "Esto no es una fiesta o un festival, no es una manifestación política, es una obra de arte y para que funcione deben escuchar (por favour, please!), guardar silencio, seguir las instrucciones." 

Pero esto es México. Y todo tiene siempre un sabor festivo. No somos sólo peones obedientes, fichas atentas para el tablero. Somos alegres, todo lo hacemos como una fiesta, y somos un desmadre. Tunick dice algo sobre "rellenar la parte de atrás" y la multitud se ríe sin que el artista se de cuenta de que se albureó a sí mismo. 

Paciencia. Se acerca el momento. Todavía no, todavía no... "We are racing against the sun", dice Spencer, todo debe ser rápido, con la luz del amanecer, sin sol. Se aclara poco a poco la plancha, la catedral, palacio de gobierno. Spencer nos habla desde lo alto de un balcón, altavoz en mano. "O.K. Take those clothes of". Nos desvestimos apresuradamente, nerviosas. La gente grita Wuuuuuuuuuu!, aplaude, como si estuviéramos en un concierto, y el concierto somos nosotros, todos. Nos anuncian que rompimos el récord de Barcelona. Salimos desnudos hacia la plancha del zócalo, y la multitud aplaude y corea Mé-xi-co Mé-xi-co!. 

Estamos ahí en igualdad de circunstancias. Igual de expuestos, igual de vulnerables. Tal vez eso es lo que impide que haya "pasados de lanza". La fragilidad la compartimos todos. 

Tomamos, cada uno, nuestro cuadrito de piedra en la plancha del zócalo, pero qué difícil organizar con el altavoz a tantos miles de personas, mexicanos para colmo... mientras llegan las instrucciones por allá atrás empiezan otra vez a armar la ola... muévanse tres pasos hacia atrás, ahora 20 a la derecha, no dejen cuadros vacíos... atrás hay espacios vacíos, muévanse hacia allá... hace frío y todo parece tomar mucho más tiempo del que esperábamos en estar listo para la foto. 

Y somos puros cuerpos desprotegidos, en el frío mañanero, temblando un poco, sin cómo esconder la pancita, las pecas, la celulits... imperfectísimos somos (y hermosos). Respiramos profundo. Guardamos silencio para la foto (sin sonrisas, por favour please). Este momento es poético. Qué vulnerables y qué audaces somos, qué expuestos y qué fuertes... y somos un montón (qué bueno). 

Sale la foto. Aplaudimos. Aquí viene lo bueno. Posición "B", tendidos de espaldas sobre el suelo frío; no levantarse (por favour please), tenderse por completo, no levantar la cabeza. Todo se aligera con el humor reinante. No vemos los rostros ni los cuerpos pero oímos las voces... alguien imita re-bien el tono y el acento de Tunick y dice Por favour please, Spencer, por favour please, toma ia la maldita fotou! Todo parece durar eternidades y uno ahí tendido en el suelo frío, y alguien dice "le están cambiando el rollo a la cámara", "fueron al Sanborns a comprar pilas"... y todos nos reímos, la breve comunidad de desconocidos que en ese momento nos encontramos cerca... ( es lo que más recuerdo, reír muchísimo una risa medio nerviosa y medio feliz.) Vemos el cielo azul aclarándose y unas palomas volando cerca del asta bandera, la misma voz imitadora de Spencer dice "miren, miren volar el pajarito, miren cómo vuela", y quién sabe por qué, en parte quizás de pura alegría, nos reímos todos otra vez. 

Sale la foto. Aplaudimos. Agradecidos por poder levantarnos finalmente del suelo. 

La posición "c" es más incómoda y dura más tiempo, o el tiempo parece más largo para los pies adoloridos. Pero el humor en los que están al lado sigue aligerándolo todo... 

Nos movemos hacia 20 de noviembre... unos empiezan a corear mientras caminamos: vo-to por vo-to, casilla por casilla, es una buena parodia y entendemos el chiste y nos reímos otra vez... Alguien sale con "Norberto! Rivera! El pueblo se te encuera!, y lo coreamos de buena gana. 

Hay gente en los balcones de hoteles, y azoteas, de mirones, algunos con binoculares. La multitud les chifla y les mienta la madre, alguien les grita: ¡Bola de acomplejados! Dos hombres se suben a un poste de luz y hacen la mímica de un stripteasse mientras abajo les corean tuubo, tuubo! 

Esta y la siguiente toma son en las que me siento más expuesta. Pero el clima ya no está tan cargado de nervios, mucho frío solamente... 

Para la última foto nos requieren sólo a las mujeres. Ya estamos más cansadas, no oímos bien las instrucciones, y vemos cómo la simetría inicial se rompe porque los hombres ya vestidos pueden vernos a lo lejos mientras seguimos desnudas. No es lo mismo una manifestación organizada con pancartas, al grito espontáneo que otras corean, ahí, desnudas en el zócalo capitalino: Ni una muerta más! y: Sí al aborto! Y aunque esto es arte y no una manifestación, para colmo feminista (qué flojera), hay un subtexto innegable de afirmación como mujeres y de rechazo a las violencias que son todavía parte de nuestro mundo. 

El clima entre puras mujeres ya no tiene toda la tensión de los momentos anteriores, y más bien nos sentimos hermanas y solidarias, y fuertes... Me nace una especie de amor, de ternura inconmensurable por nuestros cuerpos valientes desprovistos de todas sus máscaras y disfraces cotidianos. No somos la imagen que controlamos y diseñamos todos los días, cuando nos vestimos y nos maquillamos y nos adornamos el cabello... aquí somos sólo quienes somos. 

En fin. Me alegro. Sucedió, y yo estuve ahí y fui parte de todo... y más que el asunto histórico, más incluso que la reflexión artística de Tunick, la experiencia tiene para mí un significado íntimo, de afirmación personal: No tener miedo. Porque en el fondo de todas las cosas, lo que me ocurrió este domingo en la mañana, es que fui libre. 

	Y segundos después…estábamos desnudos

Vinieron entonces las porras, los vivas, “¡México, México, México!, como si estuviéramos en un partido de la Selección Nacional. Se oía también, “Nos vamos a encuerar, nos vamos a encuerar” y aún más recio, “Goyaaaaaaaaa, Goyaaaaaaaa”, la UNAM presente 

Gerardo Esquivel Alatorre
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 “¡Uno, dos, tres, ya!, gritó aquella voz con acento gringo. Segundos después estábamos desnudos… 

A las 4:30 de la mañana parecían las tres de la tarde. Autos en lucha por encontrar un lugar cerca de la plancha. Una larga fila de ansiosos participantes se extendía por toda la calle de Madero y daba vuelta hasta Bolívar, ahí donde horas antes el Salón Corona despachó su último cliente. 
Conforme los minutos avanzaban, la fila se movía tan rápido que hubo que apresurar el paso y correr. Mientras nos acercábamos al Zócalo, más fuerte se escuchaba el bullicio. Entregamos la solicitud y entramos triunfalmente, como toreros partiendo plaza; alegres, entusiasmados, sin saber aún que sería una de las experiencias más memorables de nuestra vida. 

Nos colocamos en la acera, unos junto a Catedral, otros al pie del Portal de Mercaderes. Ahí, sentados, esperábamos exaltados las órdenes de Spencer. Había que matar el tiempo con lo que se pudiera: platicar, entonar cánticos, fumar un cigarrillo o intentar dormir. El gran momento estaba por llegar. 

De uno de los balcones laterales del hotel Majestic, una voz dejo escapar un “Gracias”, la primer palabra que los 20 mil presentes escuchamos de Spencer Tunik. “Buenos días México, que esta sea una celebración de cualquier cosa, una celebración interna”, decía el fotógrafo. 

Vinieron entonces las porras, los vivas, “¡México, México, México!, como si estuviéramos en un partido de la Selección Nacional. Se oía también, “Nos vamos a encuerar, nos vamos a encuerar” y aún más recio, “Goyaaaaaaaaa, Goyaaaaaaaa”, la UNAM presente. Era un ambiente de júbilo, de camaradería. Una fiesta que habíamos esperado por meses para vivirla. 

Minutos después, justo al veinte para las siete, volvió a salir Spencer. “Shhh, shhh, shhhhh”. Todos calladitos. “Ha llegado el momento, listos por favor. Uno, dos, tres ya!”. Fue entonces que ocurrió algo mágico. 

La plaza estalló en gritos, en euforia, los miles empezaron a moverse, a levantar brazos y quitar blusas, brasieres Vicky Form, micro tangas, boxers, calzones Zaga, como una carrera contra el tiempo para ver quien se encueraba primero. 

No había marcha atrás. Era el momento. Los de adelante ya estaban retozando desnudos, con los ojos bien abiertos y sonrisas de oreja a oreja. Así que no hubo más que desabrochar las agujetas, fuera pants, fuera ropa, naked…El traje de adán había sido planchado exclusivamente para esta ocasión. 

Y de pronto ahí estábamos desnudos: los amigos de la universidad, del trabajo, los novios, los matrimonios, los gays, las lesbianas, feos, guapos, gordos, delgados, altas, chaparras, blancos, morenos, todos tratando de buscar un lugar en la plancha, sintiendo por el igual el frío mañanero que erizaba la piel, con libertad, con pujanza, sin diablos ni demonios, sólo nuestros cuerpos, esos mismos que tienen lonjas, tatuajes, marcas, barros, senos caídos o levantados, curvas y caderas de infarto. Ellos y ellas como Dios los trajo al mundo. 

Hubo algunos que segundos después de despojarse de sus ropas corrían como locos por toda la plaza, como si lo que estaba pasando fuera una travesura de la infancia. Otros, saltaban cual gacelas como si fueran a meterse al mar, pero atrás de ellos las olas de multitudes llenaban rápidamente ese océano inexistente. 

La orden minutos antes del artista de la lente fue ocupar un cuadro por persona, así que bajo esa encomienda, cada quien busco su lugar, su huequito, mirándonos de reojo, como no queriendo la cosa. 

La primera posición, la “A”, consistía únicamente en pararse erguidos con vista hacia Madero. Los que ya no alcanzaron lugar al frente, tuvieron que atravesar la plaza al grito de “golpe avisa, golpe avisa”. 

Una vibra de solidaridad se sentía en el ambiente. Éramos un equipo, un solo manto dispuesto a cooperar para hacer historia. 

La lente apuntaba a esa piel de cuerpos (presentes), esa obra de arte según Tunick. Pero era imposible evitar la risa, porque el compañero de junto gritaba, “Cuidado con los aires polacos”, otro más, “Oye Juan, tú en lugar de pajarito tienes murciélago, y seguían, “Spencer, tómale otra vez que cerré lo ojos”. 

Se ordenó que se hiciera honores a la bandera, pero alguien atinadamente grito, “Ok, pero nada más díganme dónde está la chingada bandera”. 

Al terminar la primera toma, los aplausos no podían faltar. Un solo grupo del lado de catedral, logró levantar en segundos “La ola”. Fue entonces que la manta de la posición “B” fue colgada para que nos acostáramos en esa plaza donde una vez estuvo un lago. 

El frío de la piedra calaba duramente en los huesos. Había que recostar totalmente la espalda, pero con todo y esa incomodidad, los cuerpos se relajaron para no ver otra cosa que un cielo azul despejado, sin nubes (como sacado de “La región más transparente” de Carlos Fuentes), con los pies y pechos de compañeros y compañeras de junto a unos centímetros. A lo lejos, una voz anónima gritó “nos va cagar un pájaro”. Nuevamente las risas no se hicieron esperar. 

Y aunque no estuvo presente físicamente, Norberto Rivera anduvo en boca de los presentes con la consignas “Norberto Rivera, el pueblo se te encuera”, “Norberto, ¿nos vas a excomulgar?”. “Norberto, ábrenos, ya es hora de misa”. 

Fue entonces que llegó la más incomoda de las pociones, la “C”, conocida como la “fetal”. “No vayan a voltear pa’ delante, no lo hagan”, “Mira nomás donde vine a perder…” bromeaban algunos. Y es que prácticamente uno quedaba con el trasero del de enfrente a corta distancia de la punta de la nariz. 

Había quienes creían que el “show” había terminado. Pero no, el fotógrafo neoyorkino sacó de la chistera dos fotos más. Para la primera, subió a un templete improvisado a costado del asta bandera, y desde ahí pidió que hiciéramos un triangulo, una flecha, pero debido al pésimo sonido, apoyado únicamente con un altavoz, su indicaciones no se escuchaban. “¿Que quiere que hagamos?, dizque un triangulo, ¿isósceles o escaleno? 

Así que formados en líneas, Spencer tomó su última foto a hombres y mujeres juntos. Todos abrazados, en total comunión con la mirada hacia 20 de noviembre. Los tabúes y censura se quedaron en un viejo cajón de los años 70. 

Llegó entonces quizá el único error de Tunick. “Los hombres han terminado su participación, pueden irse a vestir, muchas gracias. Únicamente se quedaran las mujeres para una última foto”. De modo que ahí ya no estuvimos iguales, porque una vez vestidos ya no fue lo mismo. 

Los más gandallas, aunque no llegaron a más 20 personas, sacaron su celular y empezaron a disparar a discreción. Por este hecho, hubo algunas mujeres que quedaron inconformes, y con toda razón, pues todos debimos vestirnos al mismo tiempo. Pero total, habían sido una hora y cuarenta minutos de quizá, la única vez en la vida que se estaría desnudo frente a una multitud. Y como dicen, lo bailado ya nadie nos lo quita. 

Fue una mañana donde no hubo racismo, sino respeto. Porque ahí no existían jerarquías de “soy” mecánico, maestra, empresario, vendedora, estudiante del Tec, dentista, secretaria, ama de casa o periodista. Ahí éramos uno más dispuesto a mostrarse al natural. 

Si la “encuerada” de Ávandaro dio para años de polémica y represión por parte del gobierno, la instalación de Spencer Tunick demuestra que la sociedad mexicana ha cambiado. Que estamos listos para esto y lo que venga. Que no hay nada más bello que el cuerpo humano. El “¡uno, dos, tres, ya!, de la voz que salió desde el hotel Majestic habitará por siempre en nuestra memoria colectiva. 

Son las nueve de la mañana. El reloj de catedral se hace sonar, pásenle que la misa está por comenzar. 



	


Crónica de Tunick

Pensé que ya no llegaría, que el factor no-puntualidad que me caracteriza me iba a privar de participar en la instalación del Zócalo. Justo a las 4:35 horas sobre la calle de Madero me encuentro con una fila enoorme... 

Alejandro Rizo 
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 Pensé que ya no llegaría, que el factor no-puntualidad que me caracteriza me iba a privar de participar en la instalación del Zócalo. Justo a las 4:35 horas sobre la calle de Madero me encuentro con una fila enoorme que se encamina a una pequeña carpa. Muchos se forman (incluido yo) mientras otros avanzan sin tomar en cuenta la cola de gente. Esto no avanza. Una llamada a mis amigos que quedaron de llegar ahí mismo. No contestan. ¡Qué cabrón este güey!, dejó de seguro su celular en el coche. Trato de perder el tiempo buscando gente conocida. Ja, ese tipo se parece a mi maestro del CCH. 

Avanzamos por fin dos pasos sólo para descubrir que se accesa más rápido sin formarse (pero aun así no me salgo de la fila). Una persona usando un altavoz no deja de hacernos indicaciones pero es tanto el murmullo de la gente que no se entiende nada. Por fin logramos llegar a la carpa y descubro que la gente que llega formada sobre la calle de ¿palma? converge con nuestra fila maderista. Un policía auxiliar me dice que es mejor salirme de la cola para meterme por la esquina contraria de la calle, ¿o sea que me meto por ahí donde están todos los representantes de los medios amontonados? 
Con todo no parece mala idea. Huyo de un tipo con micrófono que en versión topless pretende entrevistarme y me colo por entre dos vallas donde un elemento de seguridad del DF me exige que me quite la gorra (¿para qué?) y que entregue mi forma de registro debidamente firmada a la señorita que se encuentra más adelante. Habiendo concedido mi pase de entrada me hacen correr con gorra en mano para sentarme justo enfrente de la banqueta del hotel Majestic junto con otras chorro mil personas que, contentas, también toman lugar en el frio piso dando la espalda a Palacio Nacional. Una llamada más a mis amigos. La misma respuesta. Transcurre el tiempo entre buscar conocidos y soportar a los tipos al lado mío que con el pretexto de ser muy mexicanos no dejan de gritar porras a quien pase por enfrente. Batos bastos. 

En total abren cuatro cervezas que no sé de donde salían. Hasta a mí se me antojó una cervecita. ¡Chinge a su madre el tunick! ¡ya se tardó! dice el basto. No, mejor ya no quiero cerveza. Primeras pruebas de sonido. Dejan caer por el balcón superior del Majestic una manta con una gran letra A y la imagen correspondiente a la posición de pie. ¡Aaahhh! gritan muchos a manera de escolares, risas (¿te cae que sí me tengo que encuerar? falta poco). 

Goyas, porras y por fin: ¡Hola México! dice Spencer en claro acento gringo. 

Gritos, emociones (falta menos, ¿y dónde carambas están mis amigos?) Se pide silencio y esta sería la primera sorpresa del día: completa mutis para escuchar atentos. Incluso mis compañeros patriotas callan y escuchan. Se dan las indicaciones y nos piden esperar un poco más. Llegan las goyas y surge el coreado y no bien aprendido Cielito Lindo. Nuevamente Spencer se dirige a nosotros y el frío se hace más evidente, pero más bien tiemblo porque estoy solo y porque irremediablemente voy a tener que desnudarme. Tal vez si soy el primer individuo que se desnude no sufra tanto. ¡Uno, dos… tres! dice el señor Tunick. Rápido, quítate los zapatos primero, ¿o sería mejor quitarme la playera primero? El contacto de mis pies con el piso frío me hace querer voltear a los demás: Color rosa, mucho color rosa a mi alrededor, y yo sigo en medio de aquella masa con mis bóxers rojos todavía puestos. Cuando pude por fin despojarme de todas las conexiones materiales que me ataban a este mundo mucha gente ya se dirigía a ubicarse según las instrucciones dadas. 

¡Qué extraño!, el piso del Zócalo en algunos puntos es tibio y confortable. 

De aquí soy, justo en este cuadrito voy a posar y no me pienso mover. ¿Qué dijo Spencer? ¿Que nos recorramos hacia atrás? Soy medio sordo y encima el gringuito quiere que avancemos más hacia atrás, no voy a escuchar las indicaciones. Ay, aquí el piso ya no está calientito, aquí esta frío. Volteo para todos lados y sigo sin ver a mis amigos, tal vez eso sea bueno, porque el piso frío hace que mi anatomía no luzca precisamente esplendorosa. ¿Ya tomaron una foto? Híjole, no sonreí. Spencer pide entonces (según los que están delante de mí) que saludemos a la bandera, eso no me gustó pero pues obedezco. 

Ahora quitan la manta que muestra la letra A y ponen la de la letra B (mostrando que debíamos tirarnos al piso boca-arriba). Huy, esto va a estar peyorativo, no creo que mi pálido trasero soporte la heladez del piso. Pero el problema no fue el trasero, sentir el adoquín frío en la espalda dolió. ¿A qué hora amaneció? El cielo está muy bonito, a pesar de que ayer llovió en la noche no alcanzo a ver ni una nube. Pinche pájaro, no más no se te ocurra hacer una gracia encima de nosotros. Entonces me obligué a voltear a mi alrededor, la imagen que vi sería otra gran sorpresa: Un mar de piel con olas grandes y pequeñas hacían una tempestad de humanidad. Ver un horizonte colmado de gente es algo que nunca voy a olvidar. Otra vez de pie y ya ponen la manta con la tercera posición… ésta es la que me temía. Ay cómo tardan en acomodarse, yo por lo pronto ya siento las rodillas y los pies adoloridos por la forzada posición fetal que nos pidieron. 

Risas, muchas risas. Albures, mucho albures y más risas todavía. Je, ¿me estarán viendo mi trasero expuesto? No lo sé y me vale. Con los ojos cerrados es más fácil estar en esta posición. Nuevamente de pie, y ahora nos dirigen a la calle de 20 de noviembre. No quiero estar rezagado, camino rápido, rápido. 

Ahora estoy casi hasta adelante. ¿Habrán venido mis amigos?, no los veo. 

Desorden total, nadie sabe hasta dónde hay que caminar, el Palacio de Hierro ya quedó atrás. Mejor me regreso un poco. ¡Júntense lo más que puedan unos a otros dando la espalda a la catedral por favor! grita una chica por un magnófono. Muy bien, hago lo que piden. Ya estamos pegados, muy pegados. 

¡Levanten su puño derecho! Okay. (¿Alguien me rozó la nalga?) ¡Levanten su dedo índice! (¿Quién carajos me habrá torteado? ¿voltearé o no?) ¡Norberto Rivera, el pueblo se te encuera! Ja, ja. Es entonces que convocan a mujeres únicamente a enfilar rumbo de Palacio Nacional. 

Como ya me puedo vestir corro apresuradamente con la premura de no poder encontrar mi ropa. ¡Uf!, ahí está mi bolsa. La desnudez queda atrás. Ya terminó. Me hubiera gustado ver el tipo de cámara que usa Spencer. ¿Qué hago?, ¿busco a mis amigos?, ¿prendo un cigarro? (no, ese vicio ya lo dejé). Mejor me voy. Llegando a los andenes del metro Bellas Artes me doy cuenta de la tercera sorpresa del día: dejé mi gorra en medio de aquel mar de tropa. ¡Mierda! Pero valió la pena… con todo y que sigo solo. 

	Crónica de un desnudo

Mi padre me llevó y me dejó sólo a unas cuantas cuadras de la zona marcada; ahí iba yo, solo, con ese frío de la mañana que cala hasta los huesos, pero con el único propósito de lograr estar ahí 

Miguel E. Martínez Morales
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 3:45 am, suena mi despertador y yo ya lo esperaba a él, era la hora que deseaba con ansia de un tiempo atrás, me alisté con ropa ligera, fácil de arrancar y que no estorbara, solamente una sudadera, un pants y mis tenis, tres cosas que cubrirían mi cuerpo y de las cuales me desprendería sin ningún temor. 

Pasaban ya de las 4 y cuarto y yo seguía en casa iba un poco retrasado, pero con los ánimos de poder entrar y dejar el pudor detrás de todos mis temores, la cita: El Zócalo de la Ciudad de México; mi padre me llevó y me dejó sólo a unas cuantas cuadras de la zona marcada; ahí iba yo, solo, con ese frío de la mañana que cala hasta los huesos, pero con el único propósito de lograr estar ahí, entre la gente que también había decidido ser parte de esta historia. 
Mientras más me acercaba, el número de gente ahí reunida se hacía cada vez más incalculable, razas, colores, estilos, edades, tamaños, miradas y pensamientos por fin se estaban volviendo uno solo. Me formo en una fila que no se veía donde empezaba, y que en pocos segundos tampoco se veía su final, todos con la incógnita de si sería la fila adecuada y con el temor de que en un largo lapso de tiempo nos dijeran: “esta es para los que no traen registro, la de entrada es aquella de allá”, a la vez que señalaban una hilera que pareciera no tener límite dentro del primer cuadro de la capital. 

Todo eso quedó atrás cuando alguien pasó gritando, “con el formato en la mano se les va a ir dando la entrada”, la desvelada hasta el momento ya había tenido su primera recompensa; chavos, que al final se volvieron mis cómplices de esta aventura, empezaron a romper con el hielo, y comenzamos a ver las razones que nos llevaron a todos a la misma hora al mismo lugar. 

Las causas eran diversas, pero ninguna con mala intención (o por lo menos nadie lo expuso así), locura, ser parte de esto, me animé de última hora, rebeldía; parecían ser las causas más justificadas; en mi caso, todavía me pregunto que hacía ahí. Conocido por ser un poco callado e introvertido (aunque ya en confianza creo que soy más abierto), me encontraba ahí, parado, sabiendo que nunca más los volvería a ver, o por lo menos no en la situación que ahí nos reunía. 

Poniendo los últimos datos sobre la hoja de papel que sería mi boleto de entrada y mi único comprobante de que realmente había estado ahí. Fui avanzando hasta una valla en donde verificaban que nadie que no estuviera registrado, ingresara. Yo, con mi hoja en la mano, no tuve problema, al igual que la gente con la que ya había hecho un vínculo, solo dos cuadras nos separaban de donde sería el gran evento de este año. Un segundo retén nos pidió nuestro boleto, y nos dio el pase a más de una hora de haber llegado. 

A cada paso que daba, el nervio invadía mi cuerpo y la adrenalina corría por mis venas, el Zócalo era cada vez mas inmenso y más imponente, y nos hacía ver cual hormiga sobre una gran mesa, nos fueron acomodando en los arcos, ya que una parte del conglomerado ya estaba sentado sobre la acera, y ahí permanecimos por espacio de 20 minutos, estábamos hombro con hombro, y no sabíamos si nuestros vecinos serían nuestros guardaespaldas dentro del evento, o solo momentáneos compartidores del aire que se respiraba. 

En esos momentos, pude ver la cara de varios varones sonreír, ya que tenían a su lado a chicas -guapas o no era lo de menos-, ya que la mayoría éramos del sexo masculino, y era raro ver que alguna “niña” se atreviera a hacer lo que ya no estaba tan lejos de suceder. 

La voz de un colaborador se escuchó a lo lejos y como pudimos nos levantamos para oír lo que decía; simplemente nos cambiaron de lugar y con ello perdí a la mayoría de los que yo ya consideraba mis camaradas. Pero eso no fue suficiente para disuadirme de despojarme de todos los prejuicios que sobre nosotros pendían de parte de la sociedad conservadora de nuestro país. 

Solo un brother de 19 años quedó conmigo, después de que éramos como 6 o 7 los que ya nos sentíamos amigos, pero el ánimo que nos rodeaba era intenso y rápido hicimos la plática con un grupo de chavos que se veían igual de entusiasmados por el evento. Dos mujeres y 4 hombres, de no más de 25 años y con el ánimo que representa ser parte de una juventud que se aloca a la más mínima provocación. 

El tiempo pasa y el mundo se empieza a desesperar, ya son casi 2 horas y media y no tenemos conocimiento de nada, en eso, un sonido de micrófono viciado se empieza a escuchar, todos sabemos que la hora esta por llegar, se empiezan a dar instrucciones, pero no logramos oír con claridad lo que se dice, y tenemos que limitarnos con hacer lo que el grupo de enfrente hace, para tratar de imitarlos, por momentos se alcanza a distinguir una voz en inglés, pero de todas maneras nadie a mi alrededor sabe que significa. 

“Faltan 5 minutos” dicen por ahí, la adrenalina calienta la atmósfera y quita por momentos el frío que se siente sobre la plancha central. Silencio. Ahora. La gente comienza a despojarse de algo más que sus ropas, una libertad recorre el centro histórico. Nosotros somos los históricos de esta jornada. Unos corren hacia el asta bandera, que al igual que la multitud, esta desnuda, no hay símbolo patrio esta mañana. 

Unos sonríen, otros se abrazan y unos cuantos más lloran, todos logramos hacer lo que parecía algo impensable, nos desnudamos ante una multitud, tiempo después se sabría que fuimos más de 18 mil los que lo hicimos, cada quien por una motivación diferente, pero al fin y al cabo por una causa conjunta. Tomarnos una foto en cueros. 

Tomando nuestras posiciones copamos la plaza central de la capital, cada cuadro de 90 por 90 quedó ocupado por un alma, que pedía a gritos una liberación de esta magnitud, algunos quizás esperaron más de 40, 50 o 60 años para una convocatoria de este tipo, y por fin había llegado la invitación. 

Haciendo el saludo a la bandera, acostados sobre el pavimento frío, y enconchados; sin importar el dolor sobre las rodillas, fueron las posiciones que tomamos, para que el artista pudiera hacer las tomas pertinentes, y así poder plasmar en un rollo, la valentía de miles de cuerpos que quisimos dejar un pedazo de nuestra intimidad al desnudo de todo el mundo, en un amanecer que nunca voy a olvidar. 



	


Crónica de un desnudo en el zócalo

Entre emoción, incertidumbre y nervios... muchos nervios. Nunca antes nos habíamos desnudado en alma y cuerpo ante nuestra sociedad 

Griselda Rodríguez
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 Eran las 3:40 am, la alarma de mi celular sonó y me apresuré a bañar, pues debíamos salir de casa en 20 minutos ya que la cita era a las 4:30 am en la plancha del zócalo. 

Ya listos nos dispusimos a partir sin saber o imaginar lo que encontraríamos. 
Dieron las 4:20 am dejábamos el auto en un estacionamiento de 16 de Septiembre y observábamos a todos los que igual que nosotros llegaban en ese momento, indescriptiblemente todos con un mismo animo; entre emoción, incertidumbre y nervios... muchos nervios. Nunca antes nos habíamos desnudado en alma y "cuerpo" ante nuestra sociedad. 

Comenzamos nuestra caminata para encontrar la fila que nos permitiría llegar a donde el registro de ingreso, cuando la encontramos, tuvieron que pasar 90 minutos, cientos de metros y unos miles antes de que pudiésemos ingresar a la zona de la foto. 

Al fin llegamos a la entrada y unos metros antes de entrar me abordó la actriz Wanda Suex (o lo que queda de ella), preguntándome por qué iba a participar, mi respuesta fue simplemente "HACER HSITORIA". En seguida escuchamos que debemos entrar corriendo con el registro en la mano pues el tiempo apremia. 

Finalmente entramos y tomamos un lugar. A las 6:30 aparece Spencer Tunick, saludando a los que ya nos encontrábamos allí; comenzó agradeciendo nuestra presencia y explicándonos las posiciones que deberíamos adoptar en las distintas tomas y que en un momento más daría la indicación para "el encuere". Acto seguido él nos prometió una sorpresa. 

A las 6:45 habló nuevamente diciendo: México ¿están bien?, ¿están listos? Bien, les recuerdo que debemos seguir las instrucciones y hacerlo rápido ya que debemos ganarle la carrera a la luz del sol. 

México ¿están listos? bien uno, dos, tres... encuérense. 

México are you ready?? good one, two, three....NAKED! 

Al unísono los congregados comenzamos a desvestirnos lo más rápido posible para tomar un buen lugar en la foto. En lo personal puedo decir que no lleve ropa interior para agilizar el trámite, jejeje. 

Durante esto no hubo desorden, ni morbo, agresiones, físicas, psicológicas o verbales, tampoco miradas insultantes: Corrían los segundos, los minutos, nos encontrábamos miles de mexicanos "desnudos" emocionados, nerviosos y con un frío brrrrr que nos enchinaba la piel, el suelo rasposo del zócalo me hizo pensar en nuestros aztecas.. que en algún tiempo pisaron esas tierras y han sido mudos ojos de la historia de mi México. 

Eran las 7 de la mañana y aún no terminábamos de colocarnos cada uno en su lugar: uno en cada cuadro. Cabe mencionar que el sonido era pésimo, no se entendía nada, pero nos fuimos pasando la voz uno a uno. Tunick contaba un megáfono y su traductor con otro, los asistentes no daban una, pero a pesar de esto, las risas (nerviosas), el frío, los albures y el buen humor, no cesaron. Por lo anterior nos paso desapercibida la primera toma con el saludo a la bandera (que brillo por su ausencia). Esta toma se realizó por ahí de las 7:15 am aproximadamente En seguida dio la instrucción de la posición "A" (de pie con los brazos a lo lados). 

Seguida de la posición "B" recostados con la cabeza apuntando hacia el hasta de bandera, mirando hacia el cielo con los ojos cerrados. ¡Ufff! que frío y empedradito ¡Híjole". Los voluntarios nos pedían bajáramos las rodillas y estiráramos las piernas. Tunick ya comenzaba a mostrarse inquieto, nervioso y hasta sacado de onda (creía que estaba con Neoyorquinos, Londinenses o algún otro lugar en Europa, en los que dice quietos y listo jejej) gritaba ¡Por favor! ¡Por favor!. Finalmente después de unos siete minutos se logró la toma. Ese fue un momento mágico y maravilloso, cuando nos levantamos brillaban los primeros rayos del sol y un grito mexicano de éxito retumbo en el zócalo. 

Venia la última toma con la posición "C" de forma fetal de frente a la catedral, en nuestro zócalo comenzó a escucharse "NORBERTO, EL PUEBLO SE TE ENCUERA". Ya en posición, huy!! las piedra lastimaban y así permanecimos algunos minutos, pues no faltó el curioso que levantara la cabeza para apreciar la maravillosa e increíble vista que formaban nuestros cuerpos. Una vez concluida, pidió nos dirigiéramos a 20 de Noviembre y a la voz de "voto x voto, casilla x casilla" comenzamos a caminar. Tunick apareció montado en una escalera eléctrica portátil, para continuar con sus indicaciones mientras imploraba ¡Por favor! ¡Por favor!. 

Ya colocados como él dijo, solicitó levantáramos la mano izquierda apuntando a las oficinas del ex-jefe de gobierno "el peje" y que levantáramos el dedo índice. La siguiente toma fue tomarnos de los hombros con los compañeros de al lado, wowwww que maravilla, transmitimos una vibra increíble. Hizo sus tomas y fue entonces cuando pidió a los hombres que se vistieran y salieran de la plancha, no sin antes agradecerles su participación. 

Ya solas nos indicó que fuésemos a la esquina del zócalo al costado izquierdo de 20 de Noviembre. comenzamos a dar vueltas como borregas jejej y pasó en un momento por mi mente dejar de seguirlos ya que no nos decían nada; pero desistí, tanto esperar, desvelada y con mucho frío y salirme no sin antes culminar mi participación, que no lo hice. Fue entonces que "algunas mujeres" comenzaron a sentirse agredidas, pues "algunos hombre" ya vestidos tomaron su cel y comenzaron a tomar fotos, a mi me pareció algo lindo pues querían llevarse parte de ese momento histórico: tener a unos miles de mujeres en cueros en la plancha del zócalo; ellas gritaban "fuera, fuera"; me pareció exagerad pero bueno. Cuando finalmente logró acomodarnos como el quería nos pidió acostarnos de nueva cuenta en el asfalto brrrr con los ojos cerrados. Al fin terminamos, nos agradeció y convocó a las mujeres que tuviesen cabello largo y negro para una foto más que se realizaría el lunes. 

Las mujeres comenzamos a caminar por la plancha para tomar nuestras ropas y vestirnos, pero los hombres ya para entonces, dicen que comenzaron a agredir verbalmente, lo cual a mi no me consta, ni me sucedió. 

Tal vez perdemos de vista que somos seres sexuados y que en algún momento podría suceder. Mi esposo me habló de la solidaridad de algunos hombres con una mujer en especial: LE VINO LA MENSTRUACIÓN EN ESE MOMENTO, tuvo que salir de la foto y con las piernas chorreadas de sangre buscaba su ropa, "un hombre se la acercó y le dio su playera para que se limpiara y no manchara su ropa". ¿Por qué nadie valora ese acto de solidaridad y protección? 

Hubo otros que hicieron valla para que pasáramos y otros nos aplaudieron y algunos más nos esperaron desnudos por solidaridad de condiciones. 

En fin.... cuando llegué a donde se encontraba mi esposo me dispuse a vestirme con lágrimas en los ojos. Esa mañana renací en el zócalo, jamás veré la plancha con los mismos ojos. He sido parte de una página en la historia de México y puedo decir que soy parte de algo, que pertenezco a alguien.... a esos 18,000 o más mexicanos que compartimos la emoción y la satisfacción de descubrirnos libres, sin atavismos, pero lo más importante: plurales, tolerantes y trasparentes en este México que le ha dado otra cara al mundo. 

Gracias a Spencer Tunick por invitarme a ser diferente, al El Universal por su espacio y a todos los que como yo DECIDIMOS SOBRE NUESTRO CUERPO Y PERSONA. 

El desayuno desnudo

Una curiosa des-individualización, la democracia de la carne que mucho se ha comentado, donde todos éramos simplemente personas sin ropa, reloj, zapatos, lentes, auto o cartera 

Jorge Alberto Angulo Fonseca
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 Había un tráfico inusual en la ciudad. Al salir de casa, a las 4 de la mañana, parecía más bien la noche temprana de un día normal. Nos preguntamos, medio en broma, si toda esta gente iría a la foto. A las 4:20, cuando tomamos Avenida Juárez, había un congestionamiento. Madero estaba cerrada, también las calles alrededor del zócalo: ya no había dónde estacionarse. Rodeamos la Alameda y bajamos frente al Museo Mural Diego Rivera. De ahí, a pie. Se unían decenas, luego cientos. Al llegar a Allende, eran miles en la fila. Más adelanté para ver el acceso, donde los no registrados reclamaban su entrada. En la cola, gente pedía y regalaba formas de registro para que la dejaran pasar. Poco a poco avanzamos, entregamos el papel y nos acomodaron bajo los portales frente al Palacio Nacional. Ahí esperamos. El ánimo era de euforia, nervios. Sonaron goyas, el "Cielito Lindo", Mé-xi-co, Mé-xi-co. Así nos dábamos ánimo. 

Todavía era noche cerrada. Seguía entrando gente, pero nadie podía pasar a la plancha, así que nos movieron a la esquina del edificio de gobierno local. A mi lado había un grupo de jóvenes, todavía con las marcas de bronceado de la playa y acentos 'fresas'. Al otro, un hombre moreno, en shorts de correr, y su mujer, extrañamente vestida con un vestido negro largo. Tunick habló pero no lo escuchamos por un falso contacto en el sistema de sonido. Era una carrera contra el tiempo, contra la luz. De la derecha, sacaron a una chava cargando; decía: "creí que podía hacerlo, pero soy demasiado gringa y estoy demasiado peda." Risas nerviosas. Ya empezaba a clarear. Se acercaba el momento y muchos nos quitamos camisetas y zapatos. Tres dos uno y todos a desvestirse con movimientos incómodos, apretados entre la muchedumbre. Salió la ropa interior, y ya se podía ver la marea de cuerpos que entraba a la plaza mayor. La ropa a una bolsa, y sin dudarlo, avanzamos. 
Al caminar, nos volteamos a ver y comentamos lo surreal de la escena: cuándo te hubieras imaginado desnudo en el zócalo, al amanecer. La mayoría sonreía, algunos corrían y saltaban para quitarse el frío. Por supuesto, era imposible no mirar a los otros. Al hacerlo, una curiosa des-individualización, la democracia de la carne que mucho se ha comentado, donde todos éramos simplemente personas sin ropa, reloj, zapatos, lentes, auto o cartera; nada había de lo que diariamente marca la diferencia entre clases. Ya en la plancha, recibimos instrucciones; pasos hacia adelante y hacia atrás para llenar mejor el espacio. Una enorme tabla gimnástica de todas edades y condiciones. Finalmente, las fotos. Tunick era una figurita lejana en un balcón. De frente, click. Acostados con la cabeza orientada hacia el mástil, click. 

Al terminar la tercera toma, la posición de 'concha', creímos que todo había terminado así, anticlimático. Pero nos dirigieron hacia 20 de noviembre, como una enorme manifestación sin reclamos ni violencia. Ondearon banderas de seda de color, saludamos a los policías y mirones en las calles aledañas. Invitamos a las monjas y enfermeros del Hospital de Jesús a bajar y desnudarse. Un camillero respondió quitándose la camisa. Acomódense y más fotos: arriba su mano derecha, ahora la izquierda, click click. 

La desnudez ya ni se notaba, sólo el sentimiento de absoluta libertad sin inhibiciones. Las pocas personas que al principio se cubrían el sexo con la mano dejaron de hacerlo. De regreso al zócalo, nos mandaron a los hombres a vestir. Las mujeres posarían en una foto extra. Al encontrar mi bolsa y cambiarme, nada me parecía raro, pero al ver a la primera mujer pasar desnuda ante la mirada de una jauría masculina, vi el error. Varias mujeres rompieron filas, mentaron madres y se fueron de la última foto. Algunos hombres habían reaccionado y hacían vallas, o airados manoteaban los celulares y cámaras que apuntaban con morbo. 

Cuando todos estábamos vestidos, la sensación era como haber corrido una carrera: físicamente agotados, pero emocionados y contentos. Y el día apenas empezaba. 
	6:50 AM

Recojo a mi cómplice (novia), y vuelvo a enfrentarme ahora a los complejos e ideologías de otros, que me dicen que lo vamos a hacer es malo y sucio, ¡no señora su hija tiene la decisión de dar el paso hacia su liberación de tabúes heredados, déjela crecer ya tiene 29! 

Israel Luengas Benítez
El Universal
Ciudad de México
Miércoles 23 de mayo de 2007

 3:30 AM, mi despertador suena, no se ni por que lo programe ya que no pude dormir......... 3:35 AM el espejo del baño me anticipa lo que VA a suceder 3 horas después. Y ese espejo de deja ver que 33 años no pasan en balde........ 4:00 AM enciendo mi moto y mis complejos se encienden con preguntas y dudas heredadas por mi historia como mexicano, como latino, como guadalupano....... 4:10 AM recojo a mi cómplice (novia), y vuelvo a enfrentarme ahora a los complejos e ideologías de otros, que me dicen que lo vamos a hacer es malo y sucio, ¡no señora su hija tiene la decisión de dar el paso hacia su liberación de tabúes heredados, déjela crecer ya tiene 29!...... 4:20 AM que trafico por Madero, me hubiera ido por Allende....... 4:35 AM busco estacionamiento y el único lugar que encuentro libre es enfrente de una iglesia, ja vaya señal, dejo mi moto y mis miedos en ella, solo los complejos me siguen...... 4:45 AM QUE DESMA..E PARA ENTRAR, siento que este descontrol impide que reflexione sobre lo que iba a hacer o lo que estaba apunto de vivir......... 

5:10 AM LO LOGRAMOS, ENTRAMOS. 5:25 AM ya sentado a un costado de la plancha del zócalo libero tensión platicando con mi cómplice y escuchando las conversaciones de los vecinos; un grupo de profesores de la UNAM analizando sociocultupoliticamente la instalación, una pareja ya adulta que anticipa su lugar en la plancha del zócalo, un señor con su hijo adolescente comentándole como vivió su juventud, y de fondo intento escuchar las indicaciones, pero el sistema de audio es pésimo o tal vez no estuvo pensado para tanta gente no lo sé. 5:40 AM el primer GOYA se escucha erizándome la piel haciéndome recordar gracias a que institución se pudo organizar esta instalación y busco en mi memoria el número de GOYAS que habré gritado junto con mi cómplice durante mi vida y creo es igual al numero de gente que me acompaña en el Zócalo (VIVAN LOS PUMAS CARAJO, GRACIAS UNAM). 6:00 AM ya somos muchos en tan poco espacio, busco un mejor lugar ya que donde estamos tendremos que dejar nuestra ropa, la ropa se convierte en un problema, ¿y si se me pierde y si me la roban y las llaves y el celular? me doy cuenta cuanto dependo de las cosas, me detengo, me vale son cosas y nada más. 
6:25 AM encuentro un mejor lugar para la ropa, y conozco nuevos vecinos de los cuales nunca olvidare su cara, y ellos creo que la mía jamás, 3 hombres y una pareja de extranjeros, ellos 3 amigos de piel morena y ropa sencilla no de marca obreros o taxistas, gerentes o directores seguro no eran; la pareja de extranjeros, altos, rubios y buen físico no entienden mucho del español pero una sonrisa compartida hace que las distancias entre 1ro, 2do, 3er, 4to mundo se esfumen. 6:45 AM creo que Spencer dice algo pero el sonido no sirve, el coordinador de la zona nos advierte que esta por comenzar.................... 6:50 ANTES MERIDIANO ¡NAKED! ESO SI LO ESCUCHE BIEN CLARITO........... PRIMERO LA PLAYERA DESPUES EL PANTALON, LOS CALZETINES Y AL FINAL EL CALZON, MI COMPLICE ME SIGUE EN CADA MOVIMENTO, LA ADRENALINA HACE QUE EL FRIO DEL AMANECER SEA CASI IMPERCEPTIBLE, LEVANTO LA MIRADA Y ME DOY CUENTA QUE MIS COMPLEJOS SE QUEDABAN EN LA BOLSA DE PLASTICO DONDE METI MI ROPA, DE QUE MI HITORIA HABIA CAMBIADO, Y CREO QUE LA DE MI PAÍS TAMBIEN. PASARON CASI 2 HORAS DE EXPERIMENTAR SENSACIONES, IMAGENES, FRASES AL MAS PURO TEPITO STYLE, QUE CON PALABRAS NO LAS PODRIA DEFINIR PERO LO INTENTARE: RESPETO, LIBERTAD, PAZ, ANSIEDAD, FELICIDAD, CORAJE, COMPLICIDAD, EUFORIA, CONVIVENCIA, TOLERANCIA, TRANSGRECIÓN, REBELDIA Y MÁS. 

8:50 AM Spencer está con la mujeres en una última toma, yo me visto y espero paciente a que mi cómplice acabe de liberarse también, llega ella se viste me cuenta que la ultima toma no fue la mejor idea del fotógrafo, y la realidad de que la desigualdad y la violencia a hacia las mujeres en un problema crónico en nuestro país. 9:00 AM salimos del Zócalo liberados, extasiados y con hambre de compartir esta experiencia a quien sea. Ya se encargaran los sociólogos o antropólogos sociales de explicar el evento, yo lo único que se es que en ese especifico lugar, tiempo y espacio viví una de las experiencias mas fuertes y gratificantes de mi vida, gracias a un gringo loco que jamás escuche ni vi. Zócalo nunca más te veré con los mismos ojos. Creo que ahora si serás el templo mayor de 20 000 personas. 



	


